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EN SEÑANZA AVJCOLA ESPAÑOLA 

Real Escuela de Avicultura 
C ON\'OC A TORIA 

La Dirección llama á los se ñores alumnos matr i­
culados para el curso de 1906 para que se s inan 
ing resa r en la Escuela por todo el día 3 1 de los co ­
rrientes . 

A l propio tie mpo recuerda á los señores agri­
cultores y aficionad os que deseen as istir á las con­
feren cias teó ricas en ca lidad de oyentes , que pueden 
hacerlo si n otro r eq uisito que sol icitarlo al asistir 
por primera "ez. 

Dichas confere nc ias ó clases se da rán los martes, 
jueves y sábados no feriados, de 3 á 4 de la ta rde, y 
si alg uno de esos resultare festi\'o, la clase se dará 
a l sigu iente día y á la mis ma ho ra. 

A los que habi ta ren en Barcelona ó sus cerca nías 
se les prev iene que pued en salí" de esa ciudad eu el 
t ren correo de las 1 '20 para llegar á A renys á las 
2130 y regresar en el tren que sale á las 6, quedándoles 
tiempo suficiente para asistir después de clase á 
a lg uno de los trabajos prácticos. 

'Arenys de Mar, 15 marzo de ' 906 . 

El Secretario 

F'ELlPE FERRER 

---- .;.----

SOCIEDAD NAC10:-.iAL DE AVIC ULTORES 

-Exposición Nacional de Avicultura 
que tendrá lugar 

'en la villa de Arenys de Mar en julio de 1906 

La 'Presidencia r eitera su invi tación á los seño res 
socios y á los avic ul to res españoles en general para 
que conculT;3. n, á cuyo efec.to poede!1 consul tar . el 

Reglamento y Programa de la Expos ición illserto e n 
el número anterior de es te Boletín y solicitar de este 
Secretario toda clase de in fonnes y hojas de ins­
c ripción. 

Barcelona , 10 marzo de 19 06. 
El Sccret:;\rio 

TO,'L.\S O N D I \"IELA 

AVICULTORES DISTI NGU IDOS 

Mr. Edward Brown 
y SU nuevo libro 

Si la persona lid arl de MI'. Edwa rd Brown no fuese 
unive rsalmente co nocida, cabría presentarla desde 
lu ego como una de las más salientes en e l mundo 
a"ícola; pero como por lo q ue afec ta cuando menos 
á España, los a\' icultores españoles pudieron apre­
cia rla ya por s í mismos cua nd o en 1902 ac tuó como 
miembro del Turado y delegado de los exposi tores 
ingleses en la Exposición Internacional de Madrid, 
huelga todo comentario y no decimos elogio, pu es 
no resultaría tal, cuanto de tan dist ing uido maestro 
se d ij era. 

M r . Edwa rd Bro",n es hoy una de las pe rsonaS'" 
que fig uran al frente de la Avicu ltu ra ing lesa, y e n 
s u calidad de director y profesor en la secc ión aví­
cola del Read ing College y de secretario de la Aso­
ciación inglesa de Avicultores, su C I iterio prevalece 
preferentemente en todo cuanto afec ta á nuestra in­
dustria . Auxíliale en sus trabajos su hij o Guiller­
mo, apreciable é inte ligente joven que hace dos años 
vis itó nuest ro país para estud ia r sobre el te­
rre no nuestra organización avícola y nuestros ade­
lantos. 

E n los actuales momentos en todos los centros 
do nde se hace Avicultura técnica, se habla con par­
ticular elogio de AIr. Edward Brown con motivo de 
su tlitimo escrito, Races of DomeS/le Poultry, e n la 
que previo largo y detenido estud io de la mate ri a, 
no sólo e n los esc ritos de los autores que las descri­
b ie ron especialmente, si que tam bie n en da tos to­
mados por e l mismo en la rgos y con tinuos v iajes , nos 
p'resenta un verdader o atlas avícola, do nd e e l aficio­
nado y el agriculto r pueden encontrar en forma con­
c isa y práctica cuanto afecta á las aves de corra'} en 
s us múlt iples razas y variedades . 

E l nuevo libro de Brown, esmeradamente impreso 
en Londres (1) en luj osa edició n de 234 página~ casi 
infa li o, con 89 g rabados , muchos de ellos muy inte­
resa ntes, salvo ciertas lá minas ó viñetas de poco \ra­
la r, sin duda inte rcaladas por exigencias edi to riales, 
constituye un O de los ¡iuros mej o r presentados que 
sobre Avic ultura se han escrito·. 

Tras breve prefacio en el que el autOr expone l as 
mira.; que le guían al escribir su nu evo li b ro y los 

. ( 1) Libreril de Edward Arnold , 41 & 43, Maddox Street, Bond 
,,': Street, 
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propósitos que en su trabajo le animan, comienza por 
estudiar el o rige n de las razas de gallinas domtsti­
cas así COmo de:: los pavos de Indias, gansos y patos, 
y la distribución geográfica de las razas ó variedades 
de cada especie hoy conocidas. Sigue luego ex­
poniendo las evoluciones s ufridas por aquéllas y las 
causas ó e lementos que han tenido en ello señalada 
influencia. 

Después de clasificar las razas por su probable 
orig..en, base de clasificación generalmente seguida 
por los autores sajones I e ntra en materia y estu­
dia todas y cada una de las 
razas cuya existencia ha lle-
gado á su conocimiento) 
haciéndolo s iempre con sin­
gular detención . 

Al estudiar cada raza Ó 

variedad, Mr. Brown co­
mien:úl por darle no sólo el 
nombre bajo el cual se la 
conoce e n Inglaterra) y en 
el país de la que es ó se pre­
sume origi nar ia) s i que tam­
bién aquél que se le da en­
tre los avicultores españo­
les, franceses) alemanes, 
holandeses, daneses, húnga­
ros) italianos y rusos. 

la raza ó va riedad, comenzando por su origen ó pro­
cedencia y la historia de su creación y perfecciona­
miento y después de la exposición de sus aptitudes ó 
utilidades termina con su descripción minuciosa. 

Es como se ve un buen método,' y como est~ se 
hace en el estud io de cada raza, el t¡'abajo resulta 
tan completo que de ser fácil su lectura en España y 
en Francia, donde el inglés es poco conocido, la 
nueva obra de Edward Brown prestaría servicios 
muy importantes . 

El autor no ha llevado en su libro la pretensión 

de hacer la monografia de 
cada raza, no j se ve clara­
mente que sólo ha querido 
darlas á conocer todas en 
sus caracteres más salientes 
yen tales límites la obra r e­
sulta verdaderamente com­
pleta. 

Esa innovació n la encono ' 
Profesor Edward Brown 

Por lo que afecta á las 
razas españolas, Edward 
Brown es el primer autor 
exLranjero que se ocupa con 
marcado interés de nuestras 
razas ca!\tellana y catalana 
del Prat, las que estudia jun­
to con las M inorcas 1 las 
Andaluzas Azu les y las lla­
madas Españolas de Cara 
blanca, punto en el que tOma 
en consideración nuestras 

tramos tan oportu na que 
gracias á ella y e n 10 suce­
sivo sabremos á qué a te-

Distinguido avicultor y publicista inglés 

nernos respecto a muchas razas que vis tas en auto­
res que escribieron en lenguas que no DOS son cono­
cidas, nos parecían n!,levas, cuando en realidad las 
conocíamos sobradamente, aunque bajo nombres 
distintos, pero que en el fondo querían decir poco 
más ó menos lo mismo . 

Después de tan atinada observación) ano ta el eru ­
dito autor en forma muy visible y en la cabecera del 
párrafo, las varieda-
des conocidas en cada 
raza , la clasificaciolt 
de la misma segú n su 
utilidad ó servicios) la 
coloraciolt del pluma­

je, ojos Y patas, Y final­
men te el color de los 
Imevos. 

Esos datos de fácil 
r etenció n son á nues­
tro juicio tan útiles que 
guiados por ellos e l 
aficionado ha de apren· 
derlos sin dificultad y 
en forma que luego no 
se le o lviden. 

Siguen á tales ano­
tac iones el estudio de 

obse rvaciones respecto á la 
legitimidad de tal origen 1 acabando por presentar­
nos la raza francesa de Barbezieux como española, 
pues acoge ciertas teorías favorables á la creencia 
de que esta última raza, muy parecida á nuestra cas­
tellana, tuvo su origen en la misma. 

Considerando que en la imposibilidad de verter 
todo el libro á nuestra lengua ha de ser grato iL nues-
tras lectores conocer lo que sobre las razas españo-

¡asopinan losextranje­
ros, y en especial tan 
erudito escrilOr I en 
este nllmero comenza­
mos á publicar debi­
damente traducido el 
texto Íntegro del capí­
tulo en que de aqué­
llas se trata, libe¡·tad 
que esperamos nos se­
rá perdonada por el 
autor, en gracia al in­
tert~·s que el punto ha 
de tener para aque­
llos de nuestros lecto­
res poco versados en 
t:l conocim ienlO de la 
lengua inglesa. 

Al terminar el estu-

Gallo y gallina Cara blanca 
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dio de las razas, Mr . Brown dedica un extenso ca­
pítulo a l examen del valol' que tiene el conocimiento 
de los caracteres externos de la raza, y después de 
otro no menos importante sob re las leyes de la cria nza 
y sus aplicaciones, pone fin al trabajo con tres apén­
dices juno soore la nomenclatura de las razas en di­
versos paises) resumen de lo que ya señaló al estudiar 
separadamente, otro sobre los puntos ó notas q ue pue­
den dar los jueces al juzgar tipos en las Exposiciones 
y otro finalmente sobre datos, no incluídos en el texto 
al tratar del origen de los pavos de Indias y su im­
portación en Europa, la bur debida á los españoles, 
que trajeron esas aves de las tierras descubiertas en 
el Nuevo Mundo . 

Entre los muchos atractivos y desde luego en ca­
lidad de uno de sus principales mé,'itos, cabe cita r la 
sinceridad con que el autor expone sus ideas previa 
lectura de otros escritos cuyos autores y obras cita 
con singu lar lealtad, á lo que por desgracia nos tie­
nen poco acostumbrados muchos de los que de ga­
llinas se ponen á escri bir , ya que con frecuencia 
hacen suyas ideas ú opiniones que no les pertenecen 
y hasta textos de párrafos ó capítulos enteros que se 
apropian s in ni darse la pena de citar ti autor que 
les dió el ser. A eso debe unirse que muchos gra­
bados ó láminas, casi diría todos, salvo aquellos de 
los que Mr. Brown es propietario ó concesiona­
rio, llevan la anotación del libro de donde se re­

producen) con lo que, además de dar prueba de su 
honradez, la da también de compañerismo digno de 
ser imitado. 

He aquí los puntos culminantes que avaloran el 
trabajo de Mr. Brown, á quien felicitamos calurosa­
mente por su nuevo trabajo, á quien auguramos 
tanto éxito cama el que le cupo por sus anteriores 
escritos y á quien enviamos desde estas columnas un 
abrazo de confraternidad) fiel reflejo de todo nuestro 
afecto y profunda admiral:ión. 

SALVADOR CASTELLÓ 

Razas de gallinas españolas ( 1) 

En otros tiempos fui: cos tum bre designar como 
p.spañoles casi todos los animales y productos traí­
dos por mar de allende el golfo de:: Vizcaya, y los 
comerciantes que importaban los artículos proce­
dentes der Mediterráneo fueron llamado mercaderes 

(1) Extracto y versión española del capítulo VII dcllibro titula­
do Races 01 Domestic Poullry, por Edward Brown. Edward Arnold, 
editor. 4t & 4.l Maddox Streel. Bond Slrcct, " ' . Londen. 

«Españoles », lo mismo que á los que importaban 
géneros del Oriente se les llamaba mercaderes 
« Turcos » . De ahí el hecho ele que ciertas razas 
fuesen designadas bajo nombres españoles, sin que 
ello probara el lugar de su origen. En cuestión de 
aves de corral la designación es bastante correcta, 
pues las razas que han-sido llamadas españolas, in­
dudablemente tuvieron su origen en la Península. 
Relacionado con esto, cabe recordar que España 
era en otra época la potencia dominante en el 
mundo, dueña de los mares, ú la que grandes exten­
siones de territorio rendían tributo y CJue Sil in­
fluencia fué mayor que la de ninguna otra nación. 
Como consecuencia, la intercomunicación ent re Es­
paña y otros países fué muy grande, aumentada 
además por su situación geográfica. 

Con lo que hemos vis to personalmente en España, 
podemos decir que aquel país no parece ser espe­
cialmente adaptable para la galJinocultura, excepto 
las costas, donde las condiciones son más favorables 
que en la parte central, abundante en mesetas, ó en­
tre las sienas . Las gallinas que se encuentran en 
el país, son, sin embargo, casi todas, del tipo de las 
ponedoras de cuerpo ligero. Durante nuestra perma-~ 

nencia en España, nunca vimos, ni viva ni muerta, 
ningún ave digna de tal nombre en calidad de ave 
de mesa, y las que encontramos tanto en los distri­
tos rurales como en los mercados de las grandes 
ciudades, eran pequeñas y pobres en lo conce r ­

niente á sus propiedades carnosas. Las mejores 
aves encontradas en las fondas y hoteles cerca de los 
Pirineos son casi todas impor tadas de Francia. 

Es interesante observar la uniformidad notable 
del tipo que se encuentra en las. costas Norte del 
Mediterráneo. Nuestras observaciones se han ex­
tendido desde España hasta los Estados Balkanes, y 
se nos dice que iguales tipos Ó por lo menos pare~ 
cidos se encuentran en Grecia. Las gallinas espa­
ñolas, las de la Bresse en Francia, las Leghorn de 
Italia, las gallinas comunes de Austria y las Magyares 
de Hungría, tienen gran parecido, variando sólo en 
detalles insignificantes, como son el colorido del plu­
maje, pero con caracteres y cuali dades unifo rmes. 
Esto no debe sorprendernos, pues las condiciones 
son muy parecidas, y el intercambio fué antigua­
mente frecuente entre esos países. La gran ba­
rrera natural de las montañas Pirenaicas no pudo 
evitar el comercio ó la expansión de animales, 
pues el mar lo facilitó 'por ot ro lado . Ademils, du­
rante 2,000 años las relaciones entre Italia y Es­
paña, comerciales y políticas, han sido muy estre­
chas, y este hecho puede explicar el por qué las ga ­
llinas españolas y las italianas son más parecidas 
que cualquiera de las dos con las francesas . A pe­
sar de lo dicho) hemos creído más satisfactorio no 
clasificar todas las razas mediterráneas juntas, silla 
agruparlas nacionalmente) aunque reconociendo que 
hay que tener siempre en cuenta su es trecha afi­
nidad. 
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Castellanas 

Variedades: Casi s iempre negras . 
ClasijicaciólJ.: La mayor parte malas cluecas . 
COI01~ de la carne y piel.' Gris. 
Color de las piernas J' pies.' Negro. 
Color de los kuevos.' Blanco . 

Aunque se admite gene,-almente que la diferencia 
entre esta raza y la Mino,-ca, como la llaman en In­
g laterra, es poca, y que ambas son casi iguales,1:iin 
embargo, como quiel'a que la Castellana parece ser 
el tipo original, no solamente de la t'lli norca, sino de 
otras ,-azas de las que hemos de trata,-, debemos es­
tudiarlas separadamente . Es p,-obable que, andando 
el tiempo y conforme vaya prestándose mayor aten­
ción á la gallinocultura en España, se ir{l teniendo 
mRyor cu idado en la selección de las Hves reproduc­
toras, tendiéndose á acerca'-sc al tipo :Minorca . 

En efecto, dunlllte nuest ro viaje á España vimos 
que aves criadas en Tnglaterra habían sido introdu­
c idas pa¡'a regenerar ú mejorar las aves indígenas, 
yen la gran Exposición de Madrid en 1902 los anun­
cios dt:: l Cenamen y bs medallas que otorgaron 
hací<ln g}da de un ave que se diferenciaba poco de 
las que !lOS son fam ili ares, aunque con el tamaño de 
cresta más pequciio y el cuerpo rnús el-guido, siendo 
las únicas variaciones aparentes . Pc-ro 10 que más 
llamó la atención durante nuestro viaje por aquel 
país fué que ésta es la clase de ave común) siendo 

la mayoría de ellas negras de pluma, obscuras de 
pierna y con cresta sencilla. 

ORIGEN: No tenemos noticias di "ectHs ,-especto al 
origen de esta. ave, pero en España Illuchos c reen 
fundadamente que fué introduc ida durante la época 
de los moros, por lo que aun se las llama g-allt'1las 
moriscas ó 1lI.ormtas . Esta ave hállase extendida 
por toda Castilla la V ieja, cuya región comprende 
una gran parte de la meseta al Norte de Madrid, lo 
mismo que A ndalucía j y D . Salvador CasteJló, .di­
rector de la Real Escuela de Avicultura de Barce­
IQua, dice en su obra titulada Avicultura, púg. 11 0 

que, antes era conocida en las provincias de Ciud ad 
Real y Zamora. En esta última se la llamaba ga­
llina «Zamorana », pero como ya se ha dicho, esas 
gallinas son consielet'adas como comunes en casi 
todo el país. Si bien la mayoría son negras de plu­
ma, hay otms variedades en el colorido y su listado, 
como suele ocurrir cuando no se cuida ele seleccio ­
nar los reproductores. 

HISTORIA: Cas i nada se puede decir respecto á 
ésta, pues aves de esta raza han c riado durante si­
glos en España, pero es evidente que no se ha he­
cho nada para fijar cualidadd, aunque, por regla 
general, la persistencia de un tipo indica que se ha 
seleccionado hasta cierto punto, Luego veremos 
hasta donde la gallina Castellana ha tenido influencia 
sob,'e otras razas . 

CUALIDADES ECONÓ"'lICAS : La gallina Castellana es 
esencialm ente productora de hue\'os, pero, mientras 

en su país natal se ha pretendido que es la raza más 
fértil de todas, no hemos podido obtener datos res­
pecto al núme,-o de huevos producidos por año. 
Que es buena ponedora es e\'idente, pero que esta 
facultad sea desarrollada por selección natural ó ar­
tificial, no podemos decirlo . Mr. Lewis Wright 
apunta la idea (en su libro lVew Book of Poultry, 
página 385) de que el desarrollo de las cualidades 
ponedoras e n las razas españolas se debe á la profe­
s ión de la rel ig ión católica, que pe rmite el empleo 
de hue\'os cuando se priva la carne, pero esa idea 
no es aceptable, puesto que en Francia, Bélgica, 
Alemania del Sur y Austria, donde prevalece la 
misma religión, la producción de a\'es para la mesa, 
en una ú otra forma, e"s muy extensiva. Los hue­
vos de las razas españolas no son de primera ca­
lidad, lo cual se explica por el suelo seco y árido de 
la España Central, pero su tam;¡ño es grande. Las 
cualidades de la Castellana en cua nto á finura de 
carnes no son muy buenas, pues la carne es escasa , 
seca y pobre en jugo. Las hembras raramente 
están cluecas y son madres descuidadas. En efecto, 
como hemos demostrado con las Leghorn de Italia, 
solamente un tanto por ciento pequeño de las hem­
bras muestran el inst into m.lternal, habiendo conse­
guido gran mejoría con la unión de gallos Minorca 
ingleses con hembras Castellanas . Se dice que las 
gallinas son robustas, pero atrasadas en el emplu­
marse, cosa característica de las ,-azas desce.,dientes 

de la Castellana. 
DESCRIPCIÓN': Las aves, y más especialm ente los 

gallos, SOn altas, ligeras de cuerpo , aplastadas por 
delante, con piernas algo largas y mu y activas . 
Son, como sus dueños, gallardos en su porte; la 
cresta es erguida en los gallos, cayendo se á un lado 
en las hembras, pero su tamaño es mediano ó pe­
queño. La cara es encarnada; los lóbulos son blan­
cOs , algunas veces pintados de rojo, pero por lo 
que vimos tn España, los ejemplares de cara blanca 
so n desconocidos. Los gallos tienen las plumas de 
la cola grandes, bien formadas y bien llevadas j las 
piernas rectas} y los pies tienen 4 dedos . Peso: g¡.-
110s, 6 á 7 libras j las hembras, 5 á 6 libras . 

VAJUEDADES: Negras son las preferidas y sin duda 
llegarán á ser las más abundantes, pero se encuen­
tran á veces algunas azules, blancas y de casi todos 
los tintes obscuros. 

Espafiolas negras 

Nomenclaillra: En inglés, «Spanish »j en fran­
cés, «Esptlgnole »j en alemán, «Spanien » j en ho­
landés, «Spaantch \ ·Vit\\·ang» j en d inamarqués, 
«Sorte Hvidkill\'ede»; en español, «Negra de Cara 
blanca » j en italiano, «Spagnuole»j en húngaro, 
« Fekete Spanyol ». 

Variedad .' U na, 
Clasificacüht: No clueca. 
Color de can/e" Piel : Gris . 
Color de piernas y pies.' Pizarra obscura . 
Color de los huevos: Blancos. 
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Antiguamente esta "aza se consideró como repre­
sentante de la gallina genuinamente española, pero 
el resultado de nuestras ind;lgaciones y observa­
ciones demuestra que es desconocida en España, 
excepto por los criadores que han importado ejem­
plares, así como que procede de la misma familia 
qu~ las Castellanas y las Millorcas, pero es cosa 
indiscutible que la evolución ha sido considerable 
desde que dejó su país nata~ , y que su rasgo principal, 
la cara blanca, ha sido desarrollada en época mucho 
más recien te. 

ORIGEN. - Se han lanzado muchas ideas respecto 
al origen de esta ave . l\Ir. Harrison \Veir dice (en 
su obra Our POll!lr:)') pági na 470), que «pudiera ser 
la raza á que aludió Colu~ella, que tenía orejas 
blancas grandes y que tenía más afició n á poner 
huevos que á sentirse clueca y ser buena madre» j 
per o aquel escri tor antiguo, según nuestros conoci­
mientos, no hace mención del blanco en la cara, y 
sus observaciones se aplica¡-jan por igual á la gall in a 
Leghorn ó italiana, á la castellana y á la Bresse . 
Quizá la gallina á que alud ió Columella fué. la ante­
cesora de todas estas razas, extendida á lo la¡'go de 
las costas del1vIed iterráneo hasta Franc ia y á travé.s 
del golfo de Lyon has ta España, donde concurrir ían 
las diferentes formas que conocemos. 

En las primeras ob ras que t ra tan de Galliniclll­
turrt, el nombre «Spanish » se dió á las aves que 
no tenían ningún parentesco con la raza de hoy 
día, Dickson (en su ob¡'a POItItYJI, página q) la 
confunde con una raza con cresta que tenía paren­
tesco con las polacas, y habla de «un manojo negro 
que cubre las orejas» y dice que tenía manchas re­
dondas anchas negras en el pecho, siendo e l resto 
del cuerpo de un negro aterciopelado, Dixon, doce 
años después (en su obra Ornamenlal el Domesl!c 
Pottllr.y, pági nas 2 y 5), habla de aves impo:tadas 
de España en 1846 que tenían una forma y el porte 
muy parecidos á las polacas lentejueladas (excepto 
que tenían las p iernas más largas), moño y un pu­
ñado de plumas colgando debajo del cuello »j pe ro, 
según tI, las conocidas en aquella época eran com­
pletamente negras, con cm~as blancas. Monbray, á 
p rin c ipios del siglo XIX (en su obra Practical Trea­
lise, página 23), habla de ellas como «todo negro, 
piel'llas negras, cresta grande y roja y con agallas »j 
pero no menciona la cara blanca . 

En las ilustraciones burdas que acompañan se 
representa bien aquel detalle. D. Salvador Castell ó 
(en su obra Avicultura, página 11 6), dice: «Esta 
(la española cara blanca) es una raza muy rara, cuyo 
origtn es difícil apreciar . Aparece en todas las obras 
ext ranjeras como una raza española, y los natura­
listas de antaño parecen haber tenido la misma idea 
al bautizarla con el nombre de «Gallus hispanien­
sis», Algunos dicen que antes del descubrimiento 
de América la raza existía en España, y el hecho de 
que se encuentra en Cuba y en algunas Repúblicas 
de la Améric:1 del Su r ha conducido á la suposición 

de que los españoles la habían expo rtado á aquellos 
países . Todo es posible, pero es muy extraño que 
no haya traza de esta raza ni en los diseños ni en la s 
historias » . 

Este señor añade que no cabe duda de que pudo 
haberse formado con algunas aves cas tellanas qlie 
tenían lóbulos muy blancos y e l defecto de una cara 
bla nca . Con estos informes hemos de contentarnos, 
pero ciertamente hay que cr eer q ue la raz~l, como 
la cooocemos hoy en día, tuvo su o rigen en las 
aves que vin ieron en primer lu ga r de España . 

HISTORIA. - Es evidente q ue tanto e n In glaterra 
como en Holanda la española de cara blanca ha s ido 
conocida durante siglos . Esto no es extraño, pu es el 
comercio entre la Península y el Reino Unido ha 
existido durante casi 2,000 años . Los puertos espa­
ñoles eran á menudo los últ im os puntos de esca la de 
los barcos antes de llegar á nuestras costas . 

En otros tiempos, tanto en Inglaterra como en 
Irlanda, se im portaban libremente los vinos españo­
les )' , durante un largo período, los Países Bajos 
fueron súbditos de la Corona española, luego, como 
consecuencia _, e l intercambio era frecuente. De 
ahí que e l gran número de espailoles que vivían e~. 

los Paises Bajos fueran naturalmente los introducto­
res de cualquier cosa que fuese I'ara Ó de algún 
valor . 

11 r. Le\\'is \\T right, recordando las antiguas espa­
ñolas negras, dice (en su obra New Book 0./ PON/lr)'J 

página 385), que se criaban en España «segú n un 
tipo de cara parecit!a á una col iflo r », pero que «una 
segunda introducción de aves con ca ras mils peque­
ñas y más finas vi ni eron de Holanda, precisamente 
de aquel dis trito de Europa que había sido más ocu­
pado por los Ejércitos españoles bajo el mando del 
Duque de Alba ». La edición rev isada de MonbraYI 
publicada en 1854, y la obra Poltltr)' Book, de 
vVingfield y Jobnson, que se publicó en 1854, ambas 
hablan de que las razas fue r'on importadas de Ho­
landa . MI'. Harrison Weir confirma esta idea así 
(en su obra Our PoultrYJ página 472): «Duran.te 
un largo período fué criada como ave de fantasía 
en los Países Bajos, aunque a lgunos dicen que en 
Holanda también, Sin embar go, es cierto que den­
tro del últim o medio siglo á lo menos, las mejores 
aves fuecon importadas de un o de los dos países j 
pero la raza durante muchos años fué conocida y bien 
apreciada en Inglaterra, especialmente entre los 
tejedores de seda de Spita lfi elds (distrito de Lon­
dres) », Eso se expl ica porque éstos e ran descen­
dientes de los desterrados de Francia y de los Países 
Bajos, 

Durante los últimos c in cuenta años, la historia de 
las españolas ha ido en decadencia, Por los años 50 
de l siglo pasado, en todos los ce rtámenes, las clases 
de esta raza eran las mejores, y recordamos que en 
un certamen de Rirm ingham se exhibieron más de 
300 eje mplares. Ni nguna raza como ésta ha sentido 
tanto los efectos del interés en conse rvar sus carac-
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teres típ icos . ,'T odo se sac rificó al ta1l1año y á la 
es truotura de las carnosidades bla ncas de la ca ra; 
y para co nseguirlo, basta se genera lizó el pt"oced i­
mi ento de tijeretearlas pal-a da rles mejor forma . Al 
objeto de obten,er la pureza de l blanco se protegie­
ron las aves hasta el ext remo de resguardarlas del 
sol y de la llu via, co mo si se tratara de plantas finas 
de invernadero. Como nunca fué ave robusta, la de­
li cadeza de su constitució n ll egó á se r géneral, y 

aunque la g allina española .de cara blanca s igue 
siendo una ponedora no table de huevos gran eJes, los 
polluelos se c rían difícilmente y se empluman mal, 
se resiente co n frecuencia de las inclemenc ias del 
tiempo y son de poco valor p;¡ra el avicultor práctico . 
Poco vis tas , excepto en las Exposiciones, conslitu­
yen un ejemplo monum ental de la tendencia de des­
arrollar en exceso 10s 'car:J.cteres de una raza, 

Lo que ocur re en esta raza es una lección bien 
sever ;] , y por esto he tratado de las españolas, no 
solamente bajo su interés histórico, sino para pro­
bar la necesidad de ev ita r la indebida exageración 
de los caracte res externos e n det rime nto del vigor y, 

de las cualidades eco nómicas, 
CUALIDADES ECONÓMICAS, - Las españ olas son de 

escaso interés comO aves de mesa, pues la carne 
abunda poco y es seca , L as gall inas son excelentes 
ponedoras de huevos g r.andes co n cáscHra blanra, 
pero casi s iempre pone n sólo en la primave ra y en 
verano y por lo tanto, no se puede (jal' en ellas 
para la puesta de invierno. Las pollad:ls de esta r aza 
no deben hacerse templ'ano, sino en mayo, pues 
cama los pequeñuelos tardan en emplumarse, no pue, 
den r esisti r e l frío y en especial los vientos del Este. 
Las aves v iejas también suele n a trasa rse en las mu­
das y á veces se las ve casi desnudas durante muchos 
meses . En todas las edad es la raza es floja y de­
licada, y a un cuand o se c riara bajo el punto de 
vis ta más prác~ico, no se podría considerar como ro· 
busta. 

En ciertos casos se au menta su robustez haciendo 
que desde muy jóvenes duerman á la intemperie y 
sobre los á rbo les durante todo e l otoño, y el resul ­
tado ha sido un gran adela n to sobre este punto. 
Desgrac iadamen te, la tendencia á la debil idad ha ido 
en aumento por el hecho de que las españolas son 
casi exclusivamen te criadas en cau tiverio, á fin, como 
se ha d icho , de proteger la pureza de l blanco e n la 
cara . L os gallinicul,tores prácticos, s i desean tener 
españolas , deben elegir las aves con cara pequeña 
y criarlas ta n á la inteinpe ri e como sea posible. 

D ESCrUPC¡ÓN. t~ La española es ave de cuerpo 
pequf"ño, de un largo mediano y gorda en su c uarto 
pos te rio r j el cuello es la rgo y fin o , r ema tado con 
una cabeza ancha y g rande , que tiene una c res ta 
a lta con dientes bien marcados y se mantiene fij a 
cerca del c uello en s u parte poster io r. Las barbillas 
son la rgas y su característica es la cara blanca, que 
en ) os ej empla res de Exposicion, no solamente ro­
dea por co mple to el ojo, sino q ue se ex tiende b ien 

por detrás y, juntándose con las OI'ej illas , cuelga 
au n más abajo que las barbil1 <1s , La pie l es fina co mo 
la cabri ti lla y comple tamente libre de pliegues, 
pero tal suavidad se consigue solamente q uitando 
los pequeños pelos negros que la cub ren ll atul'a l­
mente , Las aves con cara pequeña son, á nuestro 
juicio , más robustas y de mejor aspecto, pues las 
car<lS grand es son fenomenales e n su aspecto , Las 
piernas son algo largas, dando al ave un porte dis­
ti ngu ido j la pluma es a lgo escasa y pegada al cuer­
po; las a las son co rtas y también muy pegadas al 
tron co, )' la cola de mediana clase , con g randes 
ca udales en los ga llos, ]~ l color de la pluma es negro . 
con lu stre algo mate; el pico colo r cuerno obscuro 
y las p iernas pizarra obscuro. Peso: de los gallos 
6 á 7 libras j hembras, 5 á 6 libras. 

VARIEDA DES. - Aunque algun a vez se ha hablauo 
de las ~spaño l as blancas, solamente son conociuas 
las negras . H emos encontrado datos referentes á 
que hace cerca de ci ncuenta años se cr ia ron muchas 
esp¡.¡ñolas blancas en el distrito de Exeter. 

En la edición de I"Ionbra)" dd año 1854 se dij o 
que « la primera española blanca fué importada 
en 1846 », 'pero el hecho 110 ha sido co mprobado, 

EOWARD BROWN 

( Co¡¡.lilllmrnj 

La Piscifactoría 
del Monasterio de Piedra 

Los que ha n v isitado aquel delicioso lugar que, á 
ma nera de oasis, embellece e l árido rincón de la tie­
rra aragonesa, donde se eleva m<ljestuoso el a ntig-uo 
Monasterio de Piedra, conocen la Piscifactoría que, 
aprovechanclb los g rand es ca uda les de agua que en 
fantásticas cascadas vie rte sobre el valle el río Pie­
dra, montó hace más de t re inta años e l afortunado 
du eño del lugar, D, Federico Muntadas. 

Hoy su explotación corre de cue nta del Estado, 
que 10 tiene anendado, y el cuerpo de Ingenieros de 
Montes sostiene y rep roduce en aq uella Piscifac toría 
Centra l las especies más propias de nuestros ríos, 
á los que arroja anualmente millones de pececi ll os 
encargados de perpetuarse e n sus inhospitalarias 
aguas, de las que no ta rdan en verse reti rados por 
los pescadores poco escrupu losos que, apela ndo has· 
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ta á los medios menos lícitos} des truyen las cr ías s in 
miram ien tos . 

Allá, ha pocos mese~l toma mos sobr e el te rreno la 
fo togra fía que inserta mos, y e n la qu e apa recen e n 
p ri mer tf: rmin o los ta nques de selección, donde s e 
separa n las especies por tamaños, sin cuyo requ isito 
se des tru iría n , y en el fondo el gran lago donde exis ­
ten tru chas de un tamaño enorme . 

L as especies q ue se crÍ<l n de pre rer encia son: la 
trucha de Galicia J como del país, y las de Su iza , de 

la vis ta y el espíritu se han recreado en aquellos de­
liciosos enc;:¡ ntos de la na tu ra leza, el v is ita nte debe 
admira r la p iscifac toría, q ue para noso tros res ulta 
una de las principales bellezas del luga r , y sobre t l)­

do de índole \'erdaderamente út il y p rác tica . 
A los propieta rios por cuyas fin cas corre el agua 

en abu ndancia, les ,-eco mendamos fijen su alención 
en aq uel centro ind us tr ia l, por s i, bien es tud iadas las 
condiciones e n q ue se ha llan , puede co nvenirles in s­
talar otros semejan tes . 

Departamento de selección y lago grande en la Piscifactoría de Piedra 

Cal ifo r nia y la Ir is , lla mada así por sus colo res , co­
mo especies ext ra njeras_ 

Provocada la puesta a rti ficia l y ob tenida la fec un­
dación d t! los h uevos, és tos se incuba n en cajas es ­
peci;¡ les de zinc Ó made r tl , don de el agua que e.n tra 
en ellos , adm irable mente oxigenada por el movi­
miento en q ue la tiene n los saltos de l.as cascadas y 
las p ronunciadas ve rtientes, se ren ueva de continuo . 

L os pececill os se a limentan prin cipalmente de can­
g reji llo , pequeño crus táceo que las aguas de l río 
crían en abu ndancia, y e n cajas adecuadas se llevan, 
ya a lgo c recidos, á los ríos ó se e nvían á los pa rticu­
lares que los sol icita n dt1 Gobie rno_ 

Los ser vicios q ue p r es ta la Piscifac to ría de Pied ra 
son grandes, pero mayores pud ie ran ser s i e n Espa­
ña, co mo en o tros p:l.Íses , la piscicultura to mase ma­
yor in cre mentO . 

Dirigen la explo ttlc ión un ingenie ro de Montes, un 
ayudante y el ad min istrador enca rgado D . Severino 
Corra les, q ue , en un ión del pr opieta rio, nues tro buen 
amigo D. Fede rico l\Iuntadas, nos hicieron ve r mi­
nuciosa me nte esa inte resan te indus tri a y aq ue l es ta­
bleci mi edto modelo e n s u géne ro y conocido co mo 
de los mej o res ue E uropa . 

Cuando en P ied ra se ha n recorrido sus incompa­
,-ables ve rg eles, sus grutas y sus cascadas, c ua ndo 

( Folograf. a de S. Cas/rU6 ) 

L a m oral en los anima les 

De algún tie mpo á es ta pa rte se agita e n F ra ncia 
la idea de::. modificar la leg is lación vigen te en lo que 
toca á la pro tección de los a nim ales domésticos, cu­
yas dispos iciones p rin cipa les, po r no deci r únicas (l as 
de la ley G ra mmont de 8 de ju lio de 1850), se es tima n 
hoy , no s in razón, co rn o a nticuadas y de fi cientes . 

Dos prin cip ios , q ue e n cie r to modo se co mple ta n, 
han inspirado la idea de pro tege r á los a nima les e n 
las leyes: es el U IlO el de a te nder a l desenvoh' imi en to 
de los a fec tos nobles en el co razón d el homb re y 
cas tiga r las ma nifestaciones de su c rue ldad, sea cua l 
fu ere la ocasión e n que se exte r ioricen j y es el otro 
la co mpasión que por s í mi smos me recen los a nima­
les que nos presta n algú n se rvicio vivie ndo en con­
tac to perenne con el hombre . 

A te ndiendo tan só lo a l prim er fac to r , cla ro está 
que im po rta rá muy poco que concedamos á los a ni­
males facultades a nímicas más ó me nos desarroll a­
das; pero mi rando al segu ndo es indudable es tare­
mos co n ellos tanto más obligados c ua nto más se 
asemejen sus fac ultades á las nues tras , y, en tal co n­
cepto, so n muchos los zoófitos que sos ti enen hoy d ía 
la exis tencia de una cierta noción moral Ó de l deber 
en \·a rios a nima les supe riores. 
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Un ing lés, sob remanera observador, T. Mano 
J onnes, de Nortkam Dabon, escribió en 1890 a l cé­
lebre He rberto Spencer, y éste insertó en una de 
sus obras, una carta que contiene curiosas observa­
ciones ace¡-ca de aquel problema . 

T. Mano Jaones habla de un perro suyo sobrema­
nera pacífico, á pesar de ser hijo de padres penden­
cie ros, y dice lo que sigue: «Hasta la edad de tres 
años nunca oí á P7t71ch gr uñir co n cólera. Un día, por 
casualidad me se nté sobresu cola, que recogió dando 
un pequeño gruñido, distinto de aquellos que solía 
oirle. 'Lo más curioso es que, cuando me levanté, el 
perro me pedía perdón COn sus gracias, de modo 
que no podía dudarse de su intenciún . Reconocía, 
sin duda, haber violado una «obligación», cuya idea 
tenía. Además, añade, si le provoco con un bastón 
tosco, lo coge y lo destroza j pero si lo h:Jgo co n mi 
muleta (estoy enfermo) ó con mi mano, se contenta 
con cogerla , sin dejar nunca señal». 

«Tuve una perra, dice en otro luga r, que nadaba 
muy bien . Un perro ioven escocés] de pelo liso, es­
tuvo de huésped en la casa j ambos se hiciero n bue­
nos amigos, jugando, cazando juntos por toda la 
propiedad . Un día ton-.amos la barca de P-r inc:e's 
Street á Bristol. Según costumbre, ella se lanzó al 
aguaj el perro la sigu ió, pero empezó luego á aifo­
garse. Vié ndolo en peligro , la perra lo cogió por 
la nuca, y nadando lo sacó á tierr á . Algunos ins­
tantes después lo sacudía con violencia . Desde en­
tonces le mordía y pegaba siempre que intentaba j u­
ga r con ella. Si n duda lo despreciaba, después de 
haber descubierto que no tenía una aptitud que r e­
putaba normal. 

»La idea de l «deber» tiene un poder anormal so­
br e Punch, el perro de que ya os habléj sus gus tos 
se salen también de lo ordinario. Prefiere los terron· 
citos de azúcar á la carne. Desde la edad de seis me­
ses me he convencido de que distingue el sí del uo. 
Infinitas veces le brindo un pedazo de azúcarj cuando 
va á cogerle, d igo ¡lto! y se detiene . S i ya lo ha co­
g ido, un ¡J.lO! en voz baja le obliga á tirarlo. Si lt:: 
rodeo de terrones de azúcar, diciendo ¡?to!, no los 
toca hasta que digo ¡sil Y, cosa singular ... raras ve­
ces le bastará el sí primero, au nque sí obedece siem­
pre a l primer ¡no! La experiencia le ha enseñado 
q ue un ¡sí! puede ir seguido de un ¡Ilo! y por ello 
e~pera . ¡VO se apresura á deslig-arse de 1ma oblig-a­
cióu. vaHélldose de 'la primera excusa que se presente. 
(Tn'ttase, s in duda) de un caso espec ia l, no gene ra l 
entre los perros). 

»El esplrt"tu de los perros, prosigue, sabe disti1l­
g-ldr e?ttre las graudes y las peque/ias e;'Ccepciones 
de su patró n de obl igación. S i dejo caer un gran pe­
dazo de azúcar, ni Fanoy (la perra), ni Punch, se 
cons ide ran con derecho á coge rlo . Si el pedazo fuese 
más pequeño} vacilarían, y s i mis ¡no! ¡no! no se de­
jasen oir, acabarían por co mé rselo. He intentado 
g raduar el tamaño de los pedazos á fin de descubrir 
en qué in stante la idea del «deber» su rge . Y he ca m-

prend ido que el perro tiene la conciencia má s cleli­
cada que la perra. 

»Muchas veces, añade en otro sitio, me divertía 
haC"iendo como que pegaba á mi hermana} la cual 
fingía 1I0ra¡· . La perra entonces se arrojaba sobre 
mí} y s i invertíalllos los papeles, se arrojaba contra 
ella. E l experimento realizado con otros actores tuvo 
siempre el mismo resultado. A menos de una aver­
sió n anterior, la simpatía del an im al se mostraba in ­
va ri ablemente e n favor de l atacado». 

En e l fonclo, las curiosas observaciones del señor 
Mann Jones no son del todo nuevas, ya que c ualquie­
ra de mis lectores podrá haber hecho obsenrac iones 
parecidasj pero de ellas deduce el precitado inglés, 
entre ot ras conclusiones} la s iguien te: «La noció n 
de l deber puede afirmarse en los an im ales bajo la 
fo rm a de una obligación para con un su periOl' } y 
esto aun á pesar de las excitaciones de sus impulsos 

más poten tes». 
Independien temente, sin embargo} de esta ?loción 

del deber en forma de obligación !lacia un superior, 
hay también o tros hechos que atestiguan en muchos 
animales un cierto altru ismo ó espíri tu de solida­

ridad. 
Cítase, por eje mplo, el caso de dos gatos que que­

daron ence rrados durante todo un in vierno en cierto 
punto ele recreo, sólo habitado durante el \'erano, y 
uno de los cuales, al recibir soco rro de un sujeto 

compasivo, corrió ante todo, sin prob~r bocado; en 
busca de su compañe ro, que estaba como él mismo 

casi muerto de in anicién . 
Refiérese as imismo que á fines de l s iglo XVIII ba­

bía en F rancia un regimiento de dragones donde un 
caballo viejo, cPyos dientes ya no podían mol er el 
grano, vivía, con todo, perfectamente al imentado } 
gracias al celo de dos caballos jóvenes, sus vecinos 
de cuad ra, que le mascaban la comida en el pesebre; 
yen este mismo orden de ideas yo puedo atestiguar, 
po r haberlo p resenciado repetidas veces] el hecho 
de que dos perros se di"idiesen invariablemente 
cualquiera golosina dada á uno solo de ellos . 

E l célebre Franklin cuenta que entre dos pelTas, 
uno bulldog y otro de Tenanova, babía tal enemiga, 
que cuantas veces se encontraban, I'eñían enca rniza­
damente. Un día, en el ca lor de la contienda, caye­
ron ambos al agua; el oulldog se hubiera ahogado 
sin remedio, mas su adversario le sacó á la ori lla 
cogiéndolo de li cadamente por el pescuezo) y desde 
entonces ent re los dos ri vales se estableció la más 

leal amistad . 
Pero no es sólo en tre animales de una misma es­

pecie donde se observan estHs manifestaciones de 
alt ruismo, sino que á veces se p roducen también en­
tre an imales de orden distinto y aun naturalmente 
enemigos; tal es el caso de una paloma que á la vista 
de un gato recién nacido} abando nado en su palo­
mar) tl'ató de alimentarle con el pico, y fac ilitándole 
los medios de que así lo hiciese, es decir, colocando 
á su alcance diariamente unas papillas de leche, se 
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consiguió que el gato c reciese normalmente criado 
de tal manera por la paloma . 

El tema es de todas suertes interesante y nos in­
duce á reconocer en los animales algo más que el 
instinto; pero de todos modos es indudable que se 
impone la necesidad de establecer en las leyes hu­
manas nuevas medidas para su justa protección. 

Los excesos y feroc idades de los vivisectores han 
llegado recie ntemente en Francia á extremos inaudi­
tos . So pretex to de fami liarizarse con la v ista del 
dolor, alum nos de medicina y ve terinaria se ceban 
'sobre infelices animales del modo más horrible; los 
periódicos ban hablado de verdad eros prodigios de 
c rueldad; caballos y perros cuidadosamente despelle­
jados en vida, resecciones de todo géne ro .. . La plu· 
ma se resiste á consignadas} pero la ley no puede 
sancionaF estos refinamientos de c rue ldad inútiles . 

P,\NFILO RODRíGUEZ 
(Del Diado de Barcelona) 

---.;.---

L as palomas y los palomares 
en Cataluña 

durante la Edad Media 
(Continuación) 

En el siglo XIV} CO Il referencia á Odena} consis­
ti ó}' el censo} en la entrega de un par de palomas 
en las fi es tas 'de S<l.n Juan} de junio. Así se expresa 
en la vent<l. de cie rto palomar haci<l. Munterín} en la 
margen del torrente de Semuntá} hecha en 132 r} 
por precio de cin cu e nta sueldos barceloneses} por 
cuyo paloma r el vecino de Igualada Bernat Sa- Pa re· 
11ada} percibía el an tedicho censo . 

Censos de palomas vemos igualmente existir res­
pecto de las torcaces en otros luga res del presente 
Irabajo . 

Notable es una donación en la que el donante se 
reserva la propiedad del palomar. Tuvo e fecto en 
Perpiñá en 1283} s iendo el otorgante Guillén de 
Castillón (1) . 

Del aprovechamiento de la palomina procedente 
de los palomares rurales} tenemos ejemplo en cierto 
co ntrato} hecho en Viladrau á 3 de marzo de r 430. 
Antonio Rovira de la parroquia de Espinalbes} al 
encomenda r , el mas de la Se rra y sus anejos} á Ber· 
nardo de Te rrés del n:c in dario de Cerdans} est ipuló 
poder retener medio florín que un vecino de Ce r­
dans , llamado Materó} le satisf ... cía por ,causa de la 
p ... lomina de las lQ l-caces que dicho .Antonio le tenía 
yendida (2). 

(1) «Retento mihi columbario quod in ea eH". (IulItlttaire 
sOllllllaü'e des A ,-chil'es dtpartamelllales des PY"ellllf!eS Orientals_ ) 

(2) «Pri1,1lo que lo dit bernat de lerres li promet de donar per 
quiscum any VII florins e mig: perho es uer e sen que 10 primer 
any 10 dit anthoni ro uires s,e ¿alur~?' que el pugucs r ebre aquel 
mis Ilori que en malero de serdans li ha don~r per raho deis greus 
deis todons que lo dit anlhoni Ji avía uenuts lt, Mallual del "po a 
1446, arch. parroquial de Viladrau_) Traducimos greus por palo-

Los palo ma r es contribuían a l sostén de las car­
gas de los pueblos} ya que eran una fu ente de r ique­
za agrícola} según ejemplo que nos ofr ece} en 14 13} 
la villa de Termens (1) y q ue puede presentarse asi· 
mismo en o tras poblaciones rUI-a les de Cataluña. 

Derecho feudal de construcción de palomares rurales 

Distintas pruebas mueven á creer en la exis tencia 
de este derecho} si bien algo insuficien tes} para que 
la co mprobac ión sea compl<::ta . Cabe esperar que} 
con el transcurso del tiempo, aparezcan nuevos da­
tos fehac ientes} desvaneciendo cualesquiera dudas 
que puedan origina rse d~ la man era como expondre· 
mas tan interesante tema. 

Los escritores que se han ocupado de palomas , 
nada sacan e n claro ace rca la existencia de aquel 
de recho feudal en Ca taluña. E l distinguido autor de 
Colombojilia (2)} al condensar los datos históricos 
sob re los palomares de mampostería en despoblado} 
dice que, en Francia y en alguna Otra nació n, cons· 
tituía un pri\-ilegio señorial de la Edad Media} esto 
es} que sólo los señores podían co nstr uirlos . 

Un autor catalán de fines del siglo XVI} el pri or 
rosellonés Fray l\IIiquel AguSlí} a l ocuprlrse de los . 
Secrels deL c%mer y colom domestichs (3)} te nie ndo 
en' cuenta la opinión d e que las zuritas, reproducién· 
clase en palomares sih-estres} perjudican á los sem­
brados vecin os} dice estar reservado el derecho de 
construir tales colomers al señor jurisdiccional del 
término, En esta conformidad suele verse e u muchos 
lugares de Cataluña} en los tiempos semievales} el 
palo mar del seño r. Ejemplos tenemos, en Sa nt Hi­
lari <;a· calm , patrimonio de la familia Gurb, exis­
tiendo} en 1463, lo colomer d'en G1wb (4)j e n Vall ­
fogona de Riucorb) jurisd icción del Priorato de San 
Juan de ]erusalem} babía} en el siglo XIV} el palo­
mar del sc;ñor } según d iji mos anteriormente, suce­
diendo igual en Montergull (5)} etc . 

mina, quizás con poca seguridad. No atinamos qué otra cosa p ro­
cedente de tudolls pudiera ser objeto de tal arrendamiento_ El nom­
bre Greus se halla usado como apellido valenciano, 

(i ) Con motivo de un pleito que tuvo la Orden de San Juan de 
Jerusalén á causa de! diezmo conocido por quilu¡é que le satisfadOl. 
la villa de Terml"Os, los v.:cinos de eSte pueblo hubieron de vender 
las pen~iones y censales, cargando su impcr te sobre todos los pro­
ductos urbanos y agrícolas, no o l\'idando á los palomares, como se 
ve del siguiente ¡¡partado: 

«IX.-Item que pcr raho del acort et dclibcracio dessus spressada 
los dits habitadors del dít loeh de termeos axi en nom de la Ilur 
\-niucrsital del d it loen com en nom de sin gulars et quiseum per lo 
tOt veneren les pcnsions elcensals el pcr les preus deius expreSSats 
los quals form~lment imposaren et carregarcn sobre los alberchs, 
cases, "inyes, oliuars, alous, terres, c%me"s, ari!nys, rrerrcgínals: 
honors, posses~ions, E 10ts el senglcs altres bens lur:;; prescnts et 
sdeuenidors obJiganl axi mctcx cxprcs~ament tots ' et senglcs ben:;; 
et drets lurs et de cascun deis per lo tOl et de I~ dita vniuersital et 
singu[.lrs de aquella mobl~s el inmobles hauts el hlluedors» . ( T el'­
melis. Sobre Qrli".:;.é, fol. 89, areh, S. Juan de Jerusalem en Cata· 
luña) . 

(2) Colombofilia, por Salvador Caslel ló y Carreras, pag. XIII. 
(3) S<:e rets de Agricultura, libro 111, foL t 6t (Barcelona, Este­

ban Liberos, 1 Ó I 7). 
(4) Manu:l.l dei '-1 ,0 IIsq!le J -168, jornada de 3 de m:l.rzo de 

'463. (Areh_ p~rroquial de S_ lIilari (a-callO,) 
(5) Véanse las notas 2 y 3, enl. 2,a, pág. 23. número t 15_ 
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E n cambio otro autor rose llonés, que ha inves ti­
gado profundamente las costumbres de la Edad Me­
dia, en la régió n que, e n esta propia Edad, fué parte 
integral de Cata luña, Brutail s, afirma rotu ndamente 
que, el derecho del palomar, no fué cono€ido en el 
condado de Rose lló (1). 

¿ Hay que creer al prior Agust í, que alcanzó en 
su tiempo la existencia de un s in fin de antig uos de­
rechos feudales, ó a l pacienzudo invest igador de l 
siglo XIX? No deseamos resolve r e l plano, si n añad ir 
las consideraciones sugeridas por el estudio de a lg u. 
nos o tros documentos, 

Nad ie duda que la caza consti tuía un de recho fe u­
da l (2) y que además, la captura de los nidos de 
ciertas aves, especialmente las que se ut ili zaban en 
la ce t re ría, fut: castigada con severidad . ¿ Cab ría 
considera r á las to rcaces como forma ndo par te tam­
bié n de espec ies q ue constituían la reserva Señorial? 

Lo q ue á nuestro intento conviene, pues, examinar , 
es la extensión que tuvieron las j!l risdicciones seño­
r ia les en los contratos en q ue se hace s u cesión ó 
transmisión . 

E n el año 1149, Ramón Berenguer IV hizo dona­
ció n de L leida a l Conde de Urge}, leyéndose tan só· 
lo á nuestro particular: DOlla1lttls 1'leru1lt vobis pra­
la el pase/mas fonJes et aq!taS bose/tos el liguamina 
el vellera !iones (3) . 

E n el siglo X III los notarios adopta r on la fórm ula 
de incluir los palomares en los contratos de ventas 
de una propiedad rural con todos sus derechos, 
tanto eu el reino de Aragón co mo en el principado 
de Cata luña, según hemos tenido ocasión de ver (4) . 
Es decir que, por virtud de tales fó r mulas, se eq ui­
pararo n los palomares á las fuentes, leñas, pastos, 
caza, etc, 

Al entrar en posesión , Gui ll euma de Cabrera, e n 
1252, del cast illo y villa de 'l'a r rasa, con su dominio 
y fortaleza, consígnanse los palomares como una de 
tantas adqu isiciones feudales, y por un ig ual que se 
citan á las aguas, molinos, leñas, pastos, caza, etc. (5) 

(1) «A ces vol:l.tiles (ocas y pollos) on préférait les pigeons: les 
colombiers étaient assez nombreux pour que les b'c:Jues, dalls leurs 
constitutiOns de paix, aient ;ugé a pro pos d e s'en occuper, de mcrne 
que des ruches. Il con vient d'ajouter que I'élevage des pigeo ns était 
entii!rement libre: le droit de co{ombier n'l!tail pas connu dans le 
pays». (ptElde sU/'/es conditiOfls des poplI./ations rurales dI/. Roussi­
lloll all moyen dge, por J. A. Brutails, pago 25; (París, 1891), 

(2) Este derecho, á igual que muchos similar!!s, fué controyer~ 
tido á menudo por los pueblos. Ejemplo de una de tantas oposicil). 
nes, hallamos en Ascó, en 1510, cuyo térmi no pertenecía á la Orden 
de San Juan de Jerusalén. Se leeen cierto proceso donde se lratade 
poner en claro los derechos ó señoríos del Señor: «Quant es en lo 
cassar dix eU testimoni que lo senyor lhe sa deuesa lo qual los es a 
eUs p rohibit lo cassar, Jenyar hi er'bagar e que lo restanl e!ls cassen 
de son plaer es y~ritat que lo senyor pretenia que nou poden fer hin 
fa cr ides volenl los ho prohibir y ells pretenen que nou pot fer que 
ja the elJ 530 deuesa per cassar y que lo restant del terme poden cas­
sar yaxi sta ll renyanl empero may se son stats de cassar en dil 
terme fóra la dcuesa del dit senyorll. Arch. drd Gran Priorato de 
S. Juan de Jerusa/éll, ca Cataluña). 

(3) Documento 225 de Ramón Berenguer IV (arch. Corona de 
Aragón). 

(4) Vc:anse las notas 2 y 4, col. 2.'. pago 140, numero 113· 
(5) .Guillerme de Capraria diebus omnibus yite YeSlre castrum 

En la e najenación hecha , en 1328, por Pe r e de Cla­
ramunt , de l casti ll o de Cla ret, á Arnau de Cla­
'ret, dióse de tallada e numeración de los derechos 
feudales á él anejos y que se transmitían con el te ­
rritorio objeto de la venta, Se lee tambi6n la palabra 
colum.bariis, y luego las de de¡¿eszi's, venalümt'blls y 
pesquerit's . Al parecer los colum.bariis, deben ínter-o 
preta rse en el sentido de de recho á const r uirlos, 'ó 
cuando menos derecho á un canon ó tributo feudal 
en los ya existentes y no en el de adqu irir su plena 
p ropiedad (1). 

Un escr ito ju r ídico del s ig lo XVII expresa genéri­
camente el dominio q ue suelen tener los Barones e n 
sus tie rras, dicie ndo r ecaer en aguas, montes, hier­
bas, pastos, caza, te rrenos, minas y á r boles (2) . 
Aun cuando aq uí nada declara, es de una ampli tud 
que bien puede comprender el permiso de erigir 
illdoller s . 

Dando razón al p'rior Agustí, cuando dice que «no 
se permiten los palomar es hechos á modo de tor r e 
maciza y fuerte., si no e n la casa en algún aposento, 
sino es á los señores de los t6rminos , y en los luga­
res donde hay muchas tierras de cul tivación» (3), 
h allamos un documento de l año 1262, que tiene pa'ra 
nosotros algú n valo r. Es un contrato rea lizado entre 
e l Obispo de Bal'celuna y Arnau y Pere de Vila ra­
g ut, de unas tierras que, en franco alodio, poseia 
aq uella mit ra en Santa Agnés. E l Obispo facu lta á 
Vi laragut para construir un mcrlino con casa , torre y 
palomar , con lo cual debemos e ntender que, sin 
dicha auto rización , Vila ragu t no habría podido cons­
truir n i el palomar, ni la casa, ni el molino (.J.) . 

et "mam de Terrada cum omni dominio et fortiludine et casllanis 
ipsius castri el \'ille el cum casis el casalibus "jneis ortis et ortalibus 
campis ac terris cultis el iocultis heremis el populalis furnis mo­
Jendinis et collllllbariis areis el pascuis montibus Jignis siluis vetatis 
el arboribus frucliferis piscacionibus el \'enacionibus introitibus et 
exitibus terminis et suis perlinentiis vniuersis a celo in abi~sum.» 
(Documento 1302 de Jaime 1, Archivo Co ron:!' de Aragón.) 

( 1) «Noverint uniuersi .. . .. quod nos Periconus de Clarmonl 
domicelJus el domílla Beatrix eius uxor ..... de consensu et expressa 
voluntate domne Geralde uxor Pctri de Clareto militis quondam 
auiesque mei dicti Periconi et lUlricis dictorum Pericon; el Beatri­
cis, per nos et omnes heredes et succesores nostros vendimus 
vobis Arnaldo de Clareto de Trempo el \'estris in perpetuum et 
cui uolueritis caSlrum et uillam de Clarelo cum omnibus homini­
bus el mulieril\us ibidem habitan ti bus et habitaturis el cum om ll i­
bus suislerris el cum domengiis, furnis, molcndinis, decimis scen~ 
cibus el redditibus, exitibus el peruenlibus el curn firmamentis, 
stacame n lis, quesliis, tohis, (ordís, adempriuis, acapitis, bannis, 
calOlliis el cum jouis, traginis, batucis seu carrigiis et cum ceteris 
cartis nouenis domibus co/umba";is deuesiis dominicaluris, carna­
lagiis ferregin.:llibus cequis, a4ueduclibus et reductibus, viis, stra­
lis, nemoribus, venacionibus, inuentionibus siue trobis, pascuis 
erbaricis, pesqueriis, planis, monlibus, v.:lllibus seu cumbis el cum 
hostibus exercilibus seu cauaJcatis mondantids corporalibus iUSli­
ciis el redemlionibus earumdem et cum mero el mixto imperio ' el 
jurisdictionem quocumque el cum alodiis terris cultis el incuhis, 
honoribus et possessionibus ermis el popuJatis», (Arch. particular 
del Sr. Mir y Baslús de Tremp). 

(2) «Dominium territorii quod solent ha.bere Barones in suis 
terris quo ad Aquas, Montes, Jlerbas, Pascua, Venationes, Terras, 
-Minas, Arbores.» (Pro villa de ReJls el illius Bajulo cOlltl'a locvn de 
Castell Jlell, pago 7, Barcelona, 1669). 

(3) Edición castellana de 1722, pag 3B6. 
(4) «Item quod possit dictus Petrus de Vilariacuto in quocum­

que Joco magis voluerit de predicto honore Sancte Agnetis cons-
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Durante los siglos Xl lI y XIV, casi no encontramos 
ventas ó concesiones jurisdiccionales, sin que se 
mencionen los derechos á los campos, á la caza y á 
las dehesas. De modo que, englobados CaD ellos, 
pueden coexistir los de construcción de palomare$ 
rurales. Más aún: e l derecho del seño r ~e permitir 
Ó 00 las e recciones de tOr res en las payesías, no 
suele especificarse en las escrituras y á pesar de 
ello su existencia es indudable . Suponiendo que hu­
bie ra libertad de ejercer e l de r echo de construir 
palomares rurales , este mero hecho vulneraría el 
privilegio feuda l de la erección de tones, toda vez 
que, con la excusa de UD pa lomar, esto es, de un 
altO edificio de mampostería, podrían estas ser ed i­
ficadas libremente en despoblado . 

Los palomares venían á ser en muchos casos, 
ve rdaderas torres defensivas, probándose, tanto por 
su es tructura, como por diferentes datos históricos, 
su evidentísima utilidad en la guerra . Podemos pre­
sentar un ejemplo de esta índole , ocurrido en el 
año 1289 . Berenguer de Entenza y sus dos hijos 
Guillém y Berenguer, estuvieron, d urante muchos 
años , en re.fuart ó en lucha, con los caballeros tem­
plarios, ensangrentando , tales .rivalidades, los cam­
pos de las orillas del Ebro . Al iados co n los templa­
rios es taban los .Montcadas, aproyechando, en 12 89, 
cierta ausencia de los de Entenza, que acompañaron 
a l Rey en una expedtción con tra los franceses, en la 
Cerdaña y va lle de Ribas, entraron y saquearon los 
.té rminos de Mora y Tivisa. 

Arna u Escuder, de. Cer ós , refiere de esta in cur­
sión, el incidente que continuamos. Ce rca la villa 
de Mora, seguramen te en u.n altozano, se erguía un 
_palomar perteneciente á J aume de Vilabertrán. A l­
gunos vecinos de Mora, armados de balles tas, se 
parapetaron en su interior. Como quiera que los 
in vasores, en s u obra de destrucción, no quisieran 
dejar sin talar los sembrados inmediatos á dieho 
palomar, se ar riesgaron á ello, recibiendo en pago 
certeros tiros de ballesta de los que en d se refu­
giaron, hiriendo á a lg unos de e llos . Al observarlo 
.Pere de Monteada, les ordenó abandonar la faena en 
que se habían metido , protestando que no les repor­
Jaría honor dañar tierras de Berenguer de Enten za , 
hallándose ausente en Cerdaña. Mas en realidad lo 
que quiso Monteada, fué no exponer s u gente á los 
tiros de los que se metieron en el palomar, verda": 
dera for.taleza, inexpugnable' para aq uella gente mal 
~rmada y que no, ll evaba consigo .in~enios de gue rra 
para el ataque y expugnación de fortalezas (1). 

true rc molendinum cum domibus turre el coltl/llbal"ioCt hec-sint 
alodium di cti Petri de ViJariacu·toetsuoru m». ( Documento 172 i 
de Jaime 1, Archivo Corona de.A ragón.) 

( " P. de montecatheno dildt tune in ipsa tala quod recederent 

También Castelló da cuenta de otro caso análogo 
acaecido en tiempos contempo ráneos, del que fuero n 
acto res tropas españolas q ue combatían en el im pe­
rio de Marruecos ( t ). 

T'eniendo por indudable la existencia del de r echo 
feudal de los palomares rurales en Francia, hemos 
querido examina r a lgu nas enfeudaciones de los si­
g los XII y XIV, para ver si en ellas venía ó no citado, 
encontrándonos que, en las que tuv imos ocasión de 
leer, sucedía como en Cataluña, esto es, que ápesa r 
de mencionarse gran número de derechos señoria­
les, tampoco se es pecificaba aqui:l (2) . Según la 
acepción q ue q ui era darse á los el/lprú/s1 coma se 
les llama en Cataluña, azelllprius, en e l Languedoc, 
ó adcmpramcnlis en el lenguaje notarial, también 
podemos ha llar vincu lado en ellos el derecho del pa­
lomar, ya que e l e rudito tsc d tor pirena ico Pas­
quier, manifiesta su opin iún de baber tenido distin tas 
acepcio nes: «T anto t c'est le droÍt d'usage dans son 
aceeptioIl la plu s géni:rale , eompol"tant tous les 
avantages accordés par le seigne ur daos la jouis­
sance des bois, montagnes, paturagesj tantut a in si 
que Pindique le mot patois azempriu, employt: enca­
re daos pl usieurs cont rées, iI ne comprend que les 
usages fo r est ie rs, les depaissancts . Le mot in.dique 
auss i la redtvance q ue le seigneur prélé\'ait pour 
les concessions acordées en fait de patu rages, d'usa­
ges daos les montagoes» . 

Por la s ucin ta relación que consignamos, concl ui­
remos ser nuestra creencia. que formó parte de los 
derechos feudales en el principado catalán en la 
Edad 1vredia, el que denominamos de construcció n 
de palomar rural. 

FIUNí.ISCO CARnE JUS y G ANO I 

( Continuará) 

de quedam loco ubi erat coJumbarium Jacobo de vilabertran et erat 
prope villam de .Mora per ea quare trahebant contra eos cum ballis­
tis el uuln erauerunt a liq uis de illis qui erant in ipsa tala dicendo 
etiam quod non eral eis honor aliquis faciendi malum in dicto Joco 
per ea quare berengario de en tensa erat in Ceritania cum domino 
Rege sel nichilomin us propter predlcla uerba Don steter unt quin 
talarent ibi tune. (Co le~QIl¡! de pPocesos.- Legajo 1.'\ 1291 á 1303. 
Arch. Corona de Aragón.) 

( 1) Co n referencia alaño 1860, enumera el que dió lugar á uno 
de los episodios de Jaguerra de Africa"< ¡86ó) en que nuestras tro­
pas tomaron por asa l lO un pal omar, cuyo recuerdo nos ha s ido 
transmitido por la pluma y lápiz de Carlos Iria'rte en sus Cuad,'OS 
de [(1 guerra, (COloll·zbujilia. ÉSludio completo de las Palomas men­

sajeras, Barcelona 1894, pág. XIII.) 
(2) Soirn de ejemplo una enfeudació n hecha en 1267 por el 

Co nde de Foix, consignan-do <-ho minibus et mulieribus mansis el 
mansalibus domibus atque bordis, ortis vi neis terris hercmis el con· 
directis pascuis ñernoribus cum eoru m venalionibus, molc~djnis 
el molinaribus , aquis cum piscationibus, obJiís, terre rne rit is, eeosi· 
bus, foriscapiis et questis lotis, ademprarnentis ci\'adaribus et pralis 
~t cum~omnibus al ii s pertine.nc¡'is hic cxpressis ~t n on exp;essis». 
~Bulletin périofliq ue de la Sodété A riégéoise des sdences¡ lcttres el 
arts, vol. III págioa 372 ). 

~--~c.----~ 
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